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DIOS Y TÚ 
 

 

 

 

Dios siempre ha estado conmigo, guiando 

mis pasos, ayudándome a continuar adelante 

día a día, dándome nuevos motivos por los 

cuales continuar en este lago viaje que 

denominamos vida. 

 

No me jacto de llevar una vida perfecta, pero 

lo tengo todo para poder hacerlo, a pesar de 

que en tiempos obscuros al igual que muchas 
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personas me aleje de Dios, pero uno 

recapacita que ese no es el camino y 

regresamos. 

 

La gente viene y va y transcurre el tiempo las 

cosas cambian; tanto así las personas, pero 

dios siempre esta allí para escucharme, 

apoyarme y recordarme que  cuando ya todo 

esto se haya acabado el estará allí y no 

tendré por que temer a la soledad. 

No entiendo por qué existe tan poca 

tolerancia entre las religiones si todas 

tienden a lo mismo, a Dios, a un ser supremo, 

una creencia que nos haga sentir que no 

estamos solos en esta vida, todos buscamos 

ese consuelo, ese consejo, ese arropo que nos 

ayude a seguir. 

 

Inclusive me atrevería a decir que las 

personas que según no creen en nada y se 

autodenominan ateos creen en algo, cada vez 

que se duermen tienen la esperanza (fe) de 

llegar al día siguiente, cada vez que respiran 

confían en que va a existir una segunda 

inspiración, y así andan por la vida, sin darse 

cuenta de la ironía. 

Si varias religiones profesan que el don mas 
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grande que nos dio Dios es el de "el libre 

albedrío", porque simplemente no son 

tolerantes con las decisiones que tomen los 

demás 

 

Con afecto, Felipe Santos 

 

Málaga-junio-2008 

Lo que Dios quiere decirte  

Soy Dios, el único verdadero.  

Cuando no había nada, los ángeles 

estaban colocados ante mí.  

Dando gracias por el don honorable,  

estos miles de seres me rodeaban,  

cantaban su alegría y bailaban.  

Después para ti formé la tierra,  

por el solo hecho de mi Palabra.  

De esta tierra he hecho nacer,  

he dado vida al barro blando.  
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He permitido que vivas libre,  

y me has dejado de lado,  

por el desgraciado pecado.  

Para que él quede en mi presencia,  

he elegido un pueblo de fe,  

pero se ha alejado de mi.  

Por ti he enviado a mi Hijo, 

Para que tengas la Eternidad.  

Por él solo será salvado.  

Si puedes aprovechar este día  

De reflexión, de sentimientos,  

De la naturaleza, de vestidos,  

soy yo quien te los ha dado  

Para que vivas feliz en mi.  

Et si je t'ai posé parmi  

Des soeurs et frères en Jésus-Christ,  
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Es que ellos son también tu apoyo  

y que juntos se dan la mano.  

Tú, este tesoro, compártelo,  

lo he puesto en tu corazón,  

y resplandezca por siempre.  

Es esta increíble felicidad  

De mostrar la vida,  a cada hora,  

Toda llena de mi Amor.  

 

 

DIOS DE AMOR  

Por lo demás, hermanos, 

alegraos; perfeccionaos; 

sed consolados;  
tened un mismo 

sentimiento; vivid en paz:  

y el Dios de amor y de paz 
estará con vosotros. (1 Co 

13,11)  

http://www.lueur.org/bible/bibleenligne.php?li=46&ch=13&ve=11
http://www.lueur.org/bible/bibleenligne.php?li=46&ch=13&ve=11
http://www.lueur.org/bible/bibleenligne.php?li=46&ch=13&ve=11
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Señor, no soy nada  

Del polvo vengo  

Por tu Amor sin fin  

me has dado la vida Divina.  

 

Me buscabas muy bien,  

me tendías la mano.  

El fardo tan fuerte en mis riñones  

por fin logré soltarlo.  

 

Jesús, recibo tu cruz  

tus sufrimientos en la madera,  

Inmensos dolores, Tú  

has dado tu vida por mi  

hoy gracias a tu veo  

 

el camino abierto al Padre  

Tu presencia nos libera  

De todo fuego tu luz  

camino que hace tu bandera  

 

que reconoce de tu Amor  

de tu dulzura y tu perfume, siempre,  

tu gracia presente cada día  

en medio de nosotros sin rodeo  

 

Si nuestra alma  es censurada  
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por parte de tu corazón dado  

la liberación del justo ha sonado 

Por Jesús crucificado  

 

 

Ve, mira tu fe  

Ve el sacrificio en el madero  

Jesús nuestro Rey  

Por ti la ley  

La luz del Padre hacia mi  

 

Justicia, mis hermanos santos  

que no haya más vínculo  

Que seamos conducidos como cristianos  

hacia el que nos quiere bien  

 

Continuemos el combate  

no es raro aquí abajo  

cometer alguna falta  

pero marchemos en la Ley  

 

Señor, incluso con los ojos cerrados 

adondequiera que voy, te reconozco  

 

Eres mi fiel compañero  

contigo tengo siempre el perdón  

Vacío mi corazón con pasión  



 8 

me  arrepiento de mis sin razones  

 

 

 

De mis pecados de carne  

Del tiempo del jardín de ayer  

cuando la tentación fue clara  

delante de tu rostro de luz 

 

Si el camino es largo  

siempre le haré frente  

desterraré las tentaciones  

para tener la compasión  

te alabaré con todo mi afecto  

 

Señor, de mi corazón sincero  

quiero recibir de ti luz  

Purificado por tu amor de Padre  

Por tu único Hijo entregado en carne  

el que se hace Hombre sincero  

Amor, bondad, sin tacha, libera  

 

por encima de los reyes, vencedor.  

Pues eres tú Padre eterno salvador  

Tu Hijo único que se muere  

ha salido de la tumba nuestro libertador 
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Ha vencido la muerte por mi  

soy salvador por ti, oh Rey  

Tu poder ahora hecho fe  

Del dolor, la alegría  

Eterno,  no puedo vivir sin ti  

 

Jesús, quiero compartir  

con mis hermanos y hermanas en cada casa 

el amor eterno dado  

en la alabanza y la gracia deseada  

 

Quiero ser  tu embajador  

que no haya más miedo y dolor  

Que el fuego de tu Amor dure  

para siempre en lo más hondo de los 

corazones  

 

Señor, tocas por tu Espíritu  

a todos los que se desesperan y rezan  

cuando vienen a ti sangriento  

a tu morada en la que tienen el premio  

De tu unión soberana, la vida  

 

Ayer, me lamentaba, tinieblas  

y los cielos abiertos, maravilla  

Ilumina mi vida, Luz  
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Padre, no soy nada sin ti  

me  arrepiento y con fe  

avanzo en tu camino  

y me canso de ir por tu Ley  

 

No escuches a los que caminan  

pues pueden llevar miseria  

apartarse de Dios los domina  

y blanden la espada, tinieblas  

 

No es raro en camino  

encontrar al maligno  

Alabar al Señor cada uno  

Luz divina viene  

 

Si mi espíritu está en otro sitio  

Que a veces me vengan lágrimas  

Mejor que tú con tu dulzura  

Vendrá a consolarme el Señor  

 

Sombra, orgullo  

aléjate del umbral  

No esperes como un sudario  

Para envolverme dándome aflicción  

 

Señor, eres luz y alegría  

Mi fe inquebrantable en ti  
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Eterno Jesús crucificado por mi  

reconociendo la sangre derramada en el 

madero  

Divinidad soberana por encima de los reyes  

 

Gracias Jesús  

Gracias Padre  

Eres Luz  

Vivo Eterno  

 

Luz del Rey de los reyes  

Ilumina en mí la fe  

 

DIOS QUIERE NUESTRO BIEN  

Hace cuatro años unos nadadores se 

entrenaban a unos cien metros en una 

playa cuando de pronto se vieron rodeados 

por delfines. Los delfines los forzaron a 

reagruparse cada vez más cercanos a 

ellos.  

Fue entonces cuando uno de los 
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nadadores divisó a lo lejos un tiburón 

blanco que se dirigía derecho a ellos. 

 

Durante 40 minutos, los delfines formaron 

un cordón de seguridad para impedir al 

tiburón que se acercara...Fue así como los 

cuatro nadadores pudieron llegara tierra 

firme.  

La naturaleza está llena de fenómenos que 

refleja el carácter de Dios. Los delfines, por 

ejemplo, tienen por naturaleza ayudar a los 

que están en peligro y sin defensa. Dios de 

la misma manera nos invita a tener 

confianza en él para permitirle que nos 

proteja cuando el peligro nos asalte:  

No tengas miedo pues estoy 

contigo; no abras ojos inquietos, 
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pues soy tu Dios; te fortifico, 

vengo en tu ayuda (Es 41,10). 

 

  

El rey David, que fue uno de los reyes más 

grandes de toda la historia de la 

humanidad (1082-1014 antes de Cristo), 

era superado por la grandeza de su 

Creador: Me rodeas por detrás y por 

delante, y pones tu mano sobre mí. 

Una tal ciencia es demasiada para 
mí, demasiado elevada para que 

pueda captarla (Salmo 139,5-6).  

Y porque el Rey David reconocía la 

supremacía de Dios en todos los aspectos 

de su vida, ésta fue fructuosa y victoriosa: 

de un sencillo pastor,  fue la cabeza de 

http://www.lueur.org/bible/bibleenligne.php?li=23&ch=41&ve=10&ch2=41&ve2=10


 14 

todo el reino que hasta entonces no 

conocía divisiones y guerras; el pueblo 

vivió en paz e incluso las naciones 

cercanas le temían.  

Si la naturaleza de los delfines nos 

maravilla, cuánto más la naturaleza de 

Dios debe inspirarnos el respeto y la 

admiración. La naturaleza de Dios es 

querer nuestro bien.  

La Biblia nos testimonia el amor infinito de 

Dios por los hombres; no cesa de 

recordarnos que nos ama y busca 

establecer una relación personal e íntima 

con cada uno de nosotros. El primer paso 

habiendo sido hecho, nos atrevemos a 

acercarnos a él para descubrir su 

naturaleza perfecta.  
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EL AMOR DIVINO  

Dios ha amado tanto al mundo 

que le ha enviado a su propio Hijo 
para que quien crea en él se 

salve, y quien no crea perezca (Jn 

3,16)  

Dios solo ha podido resolver este 

problema. ¿De qué manera? Amando a los 

hombres en primer lugar, y amándolos tal 

como son. El nos ha amado el primero (Jn 

4,19)  

Dios pone en evidencia su amor 
con nosotros: Cuando éramos 

todavía pecadores, Cristo murió 

por nosotros... Siendo enemigos, 
hemos sido reconciliados con Dios 

por la muerte de su Hijo (Rm 5.8-

10).  

http://www.lueur.org/bible/bibleenligne.php?li=43&ch=3&ve=16
http://www.lueur.org/bible/bibleenligne.php?li=43&ch=3&ve=16
http://www.lueur.org/bible/bibleenligne.php?li=43&ch=3&ve=16
http://www.lueur.org/bible/bibleenligne.php?li=43&ch=4&ve=19
http://www.lueur.org/bible/bibleenligne.php?li=43&ch=4&ve=19
http://www.lueur.org/bible/bibleenligne.php?li=43&ch=4&ve=19
http://www.lueur.org/bible/bibleenligne.php?li=45&ch=5&ve=8&ve2=10
http://www.lueur.org/bible/bibleenligne.php?li=45&ch=5&ve=8&ve2=10
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Por esto hemos conocido el amor, 

entregó su vida por nosotros. (1 Jn 

3,16).  

Es en su propio corazón, y sólo ahí, donde 

Dios encontró motivo a su amor por 

nosotros. 

Nos ama, no porque seamos amables, sino 

porque está en su naturaleza amar.  

Dios es amor. ¿Quién es amado por El? Tú 

y yo, todos los hombres, incluidos los más 

culpables. Si Dios que es santo odio el 

pecado, Dios que es también amor ama al 

pecador.  

Por su cruz en el Gólgota, Dios Padre ha 

probado su amor con nosotros, dando lo 

que más amaba, su Hijo único, para el 

http://www.lueur.org/bible/bibleenligne.php?li=62&ch=3&ve=16
http://www.lueur.org/bible/bibleenligne.php?li=62&ch=3&ve=16
http://www.lueur.org/bible/bibleenligne.php?li=62&ch=3&ve=16
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perdón de nuestros pecados.¡Cómo no 

aceptar tal amor!  

Sed benditos en el maravilloso nombre de 

Jesucristo nuestro Señor, y nuestro 

Salvador.  

 

 

NO BURLAROS  

Siempre me acordaré de esas chicas que, 

pasando delante de mi stand en el 

mercado, comenzaron a reírse. ¿Por qué 

se reirían? ¿Era mi aspecto risible? ¿Tenía 

aire de grotesco? Nada de todo eso, y 

felizmente para mí. Acababan de leer el 

versículo bíblico que había puesto: Dios os 

ama (Dt 7,8). ¿Pero qué había de risa en 

http://www.lueur.org/bible/bibleenligne.php?li=5&ch=7&ve=8&ch2=7&ve2=8
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esta preciosa afirmación de la Palabra de 

Dios?  

Es verdad que, hoy, burlarse de Dios, de 

su Palabra es un signo de liberación y una 

prueba de inteligencia para librarse de los 

tabúes. Además, cuando son varios, esta 

actitud nos valoriza a los ojos de los 

demás. 

Pero cuando estamos solos, nuestra 

actitud no es ya la misma. Esta reacción 

me dejó a punto de responder.  

Algunos instantes más tarde, volvió este 

mismo grupo; entonces interpelé a esta 

chicas:  

- Venid, tengo algo que deciros. Os habéis 

reído al leer este versículo. Reíros, 

divertíos, pero sabed que Dios os ama. Es 
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una preciosa realidad. Quizá algún día 

será el único que os ame y os aprecie con 

todo el valor de este amor.  

La palabra amor se usa tal vulgarmente  

que ha perdido su sentido auténtico. Leer 

que Dios nos ama puede sorprender a una 

persona no habituada a leer la Biblia, 

 la Palabra de Dios y le parece 

incomprensible.  

El amor  de Dios no tiene de común con el 

amor humano que el mundo conoce. En 

primer lugar, es desinteresado. Encuentra 

su expresión sublime en el sacrificio de 

Jesucristo en la cruz.  
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La Biblia afirma que Dios prueba su amor 

con nosotros, en que siendo pecadores, 

Cristo murió por nosotros (Rm 5,8).  

El amor, de una manera general, en este 

mundo, es a menudo selectivo. Sólo se 

ama a las personas amables a nuestros 

ojos. Es egoísta; amamos a los demás, a 

menudo, por lo que pueden aportarnos. 

Este amor es frágil; sólo tenemos que 

mirara  nuestro derredor 

Para persuadirnos de ello,  y para 

constatar, por ejemplo, los estragos en los 

hogares. Se promete amarse toda la vida, 

y un simple grano de arena viene a 

cuestionar todo.  

Dios no nos ama por lo que podemos 

aportarle o reportarle, por lo que podemos 

http://www.lueur.org/bible/bibleenligne.php?li=45&ch=5&ve=8&ch2=5&ve2=8
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hacer para él. Nos ama porque somos sus 

criaturas. Nos ama tal como somos. Ese 

amor es indestructible.  

Recordad que Dios os ama, incluso si no 

sois conscientes. Dios os ama y os amará 

hasta el fin de vuestros días. El que ha 

enviado a la tierra a su único Hijo, Jesús 

para que, creyendo en él, tengáis la vida 

eterna, desea que confiéis en él con todo 

vuestro corazón.  

Espera vuestro amor a cambio. El amor de 

Dios es paciente, pero tendrá un día un fin; 

y ese día, será tarde para decirle: "Te 

amo."  

¿Por qué no os ponéis a leer la Biblia?  
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Comenzad por la lectura de los evangelios 

que relatan la vida, los milagros y las 

enseñanzas de Jesús, pero también y 

sobre todo su muerte en la cruz, su 

resurrección y su gloriosa ascensión al 

cielo. Descubrid así, también vosotras, 

cuánto os quiere Dios.  

Nos os hagáis ilusiones –no se 

burla de Dios (Ga 6,7) 

 

LA VUELTA A LA VIDA: LA 

PRIMAVERA 
 

Cantar de los Cantares 2,11  

Has vuelto,  

a aportar tus colores;  

El invierno no podía ya,  

Retener tu ardor.  

http://www.lueur.org/bible/bibleenligne.php?li=48&ch=6&ve=7&ch2=6&ve2=7
http://www.lueur.org/bible/bibleenligne.php?li=22&ch=2&ve=11
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Has puesto todo en su sitio,  

Para este nacimiento;  

Que no quede ya huella,  

De este frío intenso.  

Perfumando la tierra,  

con la magia de las flores;  

Dibujando nuestros parterres;  

transmites tu calor.  

Haces nacer la esperanza,  

en toda la creación;  

Que se pueda salir de la noche,  

con la resurrección.  

Cantad! Mirlos y tordos;  

Anunciad la primavera!  

La naturaleza revive,  

Según la ley del tiempo.  



 24 

Es el himno de la vida;  

Que viene de Jesucristo.  

Ha resucitado,  

queremos gritarlo. Es el mensaje,  

Que Dios nos ha dejado;  

no es de otro tiempo,  

sino de la actualidad.  

  

 

¡QUÉ BELLO!  

Según el libro de Job capítuloss 37,38,39 

 

No puedo cansarme, frente a la creación;  

este maravilloso espectáculo, estalla de 

admiración.  

Se puede todavía dudar; lo que en el origen!  

Delante de tantas flores de línea tan fina.  

Mira las montañas erguidas hacia el cielo!  

Sus cimas siempre blancas ; por las nieves 

eternas.  
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Escucha el arroyo, la ribera, el torrente. 

Es el murmullo del agua; que corre 

danzando.  

Y la mar que se divierte, nos hace 

retroceder;  

cuando viene la marea. Cubre las rocas;  

llevándonos a lo lejos, en largos viajes;  

 

Nos muestra las islas, y tantas otras riberas.  

Me gustan tus colores, que vuelven cada 

año;  

en la primavera, en el otoño; siempre tan 

variadas.  

Es la ley de las estaciones, que encuentran 

su sitio.  

El mundo como un reloj, marca el tiempo 

que pasa.  

Los árboles se pliegan al gusto de todos 

los vientos;  
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hacen entender sus voces, juntamente 

cantando.  

Los pájaros en concierto, nos dicen cada 

mañana:  

Que la tierra toda entera la mantiene en su 

mano.  

Es Dios el creador, que todo lo ha 

programado;  

Los minutos y las horas; no se ha 

engañado o tropezado.  

Rechazar el azar, es tener buen sentido;  

llevando tu mirada, será preciso que 

pienses en ella.  
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CONFÍA EN JESÚS  

Cuando no estoy muy bien  

Cuando todo es sombrío y no vea ya nada  

cuando fardos se amontonen en mi 

espalda  

robándome mi alegría y no dándome 

ningún descanso  

Puedo venir delante de ti  

en la calma y la confianza  

a confiarte todo lo que me molesta.  

Me escuchas y me comprendes  

tu Espíritu viene con dulzura  

Para consolar mi corazón  

Tú me llenas de vida  

Tú me llenas de alegría  

Tú me llenas de Ti  
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En un instante,  

Tu Luz esclarece mi camino  

Tu paz y tu libertad expulsan mis fardos  

Tu alegría reemplaza mi tristeza y mi 

estrés 

En un instante,  

Tú has sabido transformar mi visión  

al darme la fuerza de tomar decisiones  

Tú me has consolado o mostrado dónde 

debo poner mis pies  

Tú me has llenado de tu libertad, permitido 

estar a tu lado.  

Nadie como tú Jesús puede hacer eso...  

Sólo quiero confiar en ti, cada vez más 

esperar de ti  

Tú eres el único Rey de los Reyes, el 

Señor para siempre jamás  
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Un día estaré a tu lado, sin límite para 

alabarte, para dorarte.  

Tú eres un  Dios de gracia, todo mi se te 

dice Gracias.  

Gracias por haberme elegido. Gracias por 

haberme creado.  

Que tu gracia me acompañe 

Hasta el fin de mis días, Dios mío...  

Sin ella no puedo seguirte  

Sin ella no puedo contemplarte  

Sin ella no puedo levantarme  

Jesús, tú eres mi tesoro  

Tú eres más precioso que el oro  

Deseo adorarte con toda mi vida,  

estar cada segundo en tus atrios  

Todo mi ser te grita:¡Gracias! 
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¿A DÓNDE VA EL MUNDO?  

Temprano o tarde,  el mundo presente 

llegará a su fin. Algunos esperan una  

conflagración final, que vería la destrucción 

de nuestro planeta por la superpoblación, 

la polución o una guerra nuclear. Los 

sabios dicen que es posible; los 

historiadores temen que eso no sea 

inevitable.  

Otros se inclinan por un fin tranquilo, casi 

imperceptible : La vida continuaría hasta 

que la extinción progresiva del sol la haga 

imposible. Los astrofísicos saben que es 

ineluctable.  Los autores de ciencia-ficción 

imaginan una evacuación de la tierra ante 

este término, el hombre que encuentra 

refugio en otras galaxias.  
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La Biblia afirma que Jesucristo, el Hijo de 

Dios, volverá a esta tierra como juez 

soberano. ¿Cuándo? Jesús mismo 

respondió:  

"Pero este día y esta hora, nadie los conoce, ni 

los ángeles de los cielos, ni el Hijo, nadie, sino 

el Padre. " 

 

 ---------------------------------------------- 

LA SOLEDAD  

No, nada que contemplar en estas 

vastas florestas,  

pues todo este negro, esta sombra 

asusta y me atormenta.  

No, nada que escuchar y las lágrimas 

me tientan  

cuando el eco de mis palabras en los 

árboles, se calla.  



 32 

En esta inmensidad no se escucha 

a nadie,  

Sólo la impresión difusa y 

desgarradora,  

De no existir en medio de estas 

plantas,  

y de ser un extraño sin nada que 

esperar.  

Me hiero buscando alguna falla  

en el muro silencioso y la sombra 

muralla.  

Dios solo puede llevarme por 

encima de las florestas,  

Más allá de mí mismo, más allá de 

los espejos.  

Oh me enrabio revolviéndome en la 

jaula...  
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Tú, más allá de todo, ven a 

librarme.  

Podemos sentirnos solos en medio de la 

multitud. Podemos sentirnos solos en una 

selva magnífica. En medio de las gentes, 

en medio de las cosas.  

La soledad puede ser abrumadora como 

fue el caso para David, que dirá en el 

fondo de la caverna: Nadie me reconoce...   

ninguno se inquieta de mi alma" 

(Salmo 142,5).  

El sentimiento que vuestra vida y vuestro 

futuro no interesa. Nadie os anima quizá. 

Entonces, sabed que David dijo también: 

Mi padre y mi madre me abandonan, pero 

el Señor me recogerá" (Salmo 27,10).  
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Acordémonos de que el Señor Jesús dijo: 

No os dejaré huérfanos, vengo a vosotros 

(Jn 14,18). Prometió estar con nosotros 

 Y habitará en nosotros por el Espíritu 

Santo.  

Con el Señor, podemos hacer nuestras, 

desde hoy, las palabras del antiguo canto: 

"No, nunca solo".  

El coraje de confesarse 

  

  

  

La tierra tembló, las piedras 

crujieron (Mt 27, 51). La Pasión del 

Señor, su entrega salvadora, provoca 

terremotos. Esto lo sabe todo el que 

se confiesa y se confiesa bien, quien 

conoce de cerca el sacramento de la 

Reconciliación. En él tiene lugar un 

http://www.lueur.org/bible/bibleenligne.php?li=43&ch=14&ve=18
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extraño crujido espiritual, un gozoso 

quebranto del alma: unas veces sutil 

y otras verdaderamente dramático. 

Que lo diga san Pedro, que fue la 

primera piedra en quebrarse aquella 

noche: El Señor se volvió y miró a 

Pedro. Y recordó Pedro las palabras 

que el Señor le había dicho: Antes 

que el gallo cante hoy, me habrás 

negado tres veces. Salió fuera y lloró 

amargamente (Lc 22, 61-62). 

  

¿De qué clase de “violencia” estamos 

hablando? De una violencia muy 

amable y respetuosa, por supuesto: 

de la que cualquiera tiene que 

hacerse a sí mismo si quiere ser 

sincero con los demás, si quiere 

dejarse ayudar. No hay nada raro ni 

antinatural en esto, al contrario: 
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superar la timidez o el miedo 

notamos que nos hace bien, nos 

madura y enriquece. Pero en la 

Confesión hay algo más; el epicentro 

de este seísmo es más hondo; lo que 

se pone en juego no es sólo la 

buena imagen ante el prójimo, el 

quedar mejor o peor. Los que se 

enfrentan aquí cara a cara, en duelo 

mortal, son el hombre viejo y el 

hombre nuevo, las dos versiones 

últimas y genuinas de nuestro ser. El 

hombre viejo es, según san Pablo, 

nuestro yo endurecido por el 

pecado, conformista, fraudulento, 

mientras que el nuevo es el renacido 

en Cristo, el hombre esperanzado, 

enamorado, optimista, victorioso (cfr 

Col 3, 9-10). La batalla entre ambos 

se libra en todo momento y lugar de 
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nuestra existencia pero es aquí, en 

la Confesión, donde se recrudece y 

se decide.  

  

 

¡Y se gana! Porque este sacramento 

nos traslada directamente al 

escenario del Gólgota. Volvamos a él 

por un momento: el velo del Templo 

se rasgó de arriba abajo, la tierra 

tembló, se abrieron los sepulcros, y 

muchos cuerpos de los santos, que 

habían muerto, resucitaron (Mt 27, 

51-53). No es miedo lo que el 

Espíritu quiere infundirnos con estos 

fenómenos, sino su santo temor, 

que en realidad es una forma de 

gozo tan desmesurada que produce 

dolor y vértigo. Un dolor que alegra, 

como en el parto. No es miedo ante 
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una muerte inminente sino 

turbación por una vida que irrumpe.  

  

Porque también es una experiencia 

de gozo y alegría, qué duda cabe, y 

de confianza y amistad con el 

sacerdote, instrumento de Dios. 

Todo eso y mucho más está 

contenido en este río de 

misericordia, este Jordán donde nos 

zambullimos, como los discípulos 

del Bautista, confesando nuestros 

pecados (cfr Mc 1, 5). Al fin y al cabo 

¿no es la Confesión una renovación, 

una puesta al día de nuestro 

Bautismo?  

  

Por eso hay que tomarla en tan serio 

aunque a veces cueste. 

Especialmente cuando se lleva 
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mucho tiempo esquivándola, o 

cuando una culpa grave, 

bochornosa, humillante, agobia la 

conciencia. Es el momento de hacer 

que este fastidio juegue a nuestro 

favor convirtiéndolo en penitencia, 

en vez de intimidarnos 

cobardemente. Es la gallardía del 

buen ladrón, que decía a su colega 

de cruz: recibimos lo que 

merecemos (Lc 23, 41). Y de ese 

modo convirtió la agonía en 

alumbramiento.  

  

Agonía, e incluso defunción 

espiritual, es lo que ocurre cuando 

uno prefiere engañarse, echar tierra 

a los pecados, llamarlos con otro 

nombre, achacarlos a factores 

externos: influencias, estados de 
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ánimo, ambiente, debilidad, etc. En 

definitiva echar el muerto a otros, un 

muerto tanto más incómodo cuanto 

que se trata de uno mismo. 

  

En cambio la Confesión es un 

alumbramiento en todos los 

sentidos de la palabra. Es el parto al 

que se refería Cristo en la última 

Cena: La mujer, cuando va a dar a 

luz, está triste porque llegó su hora, 

pero una vez que ha dado a luz ya 

no se acuerda de la tribulación por 

el gozo de que ha nacido un hombre 

en el mundo (Jn 16, 21-22). ¡Ha 

nacido un hombre! Sí, esto es lo que 

celebramos al salir del 

confesionario. ¡Y no un hombre 

cualquiera sino precisamente ese 
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que —detrás de todas las máscaras 

de la comedia social— soy! 

  

Confesarse es verdaderamente un 

formidable ejercicio de autenticidad, 

acaso el mayor de todos. Si es cierto 

que “sólo te conoces cuando te das a 

conocer” aquí este principio 

psicológico se cumple con hondura 

y lucidez únicas, aumentadas por la 

gracia de Dios. Y más aún cuando 

esta gracia se presenta envuelta en 

el diálogo confiado, desenvuelto, 

sereno, entre penitente y confesor. 

Surge entonces esa forma de 

sabiduría cristiana que llamamos 

dirección espiritual, que se ha 

demostrado tan fecunda a lo largo 

de los siglos. Lejos de abolir el 

pudor, en ella cultivamos la 
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intimidad, que es su raíz, y nos 

libramos del subjetivismo enrarecido 

que con frecuencia solivianta la 

conciencia y la llena de fantasmas. El 

rostro humano de la Iglesia se 

vuelve entonces más atractivo, más 

patente, incluso cuando el confesor 

—¡paradojas de la Providencia!— no 

siempre destaque por sus virtudes y 

talentos.  

  

Pues el sacerdote es aquí, como en 

todos los sacramentos, icono de 

Jesucristo y está revestido de una 

gracia de la que él mismo es el 

primero en asombrarse, hasta el 

punto de sentirse muchas veces 

abrumado por la acción de Dios en 

él, a pesar de él y más allá de él. 

Pues se sabe el primer necesitado de 
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perdón, como lo expresa 

vigorosamente la Carta a los 

Hebreos: todo Sumo Sacerdote, 

escogido entre los hombres, está 

constituido en favor de los hombres 

en lo que se refiere a Dios, para 

ofrecer dones y sacrificios por los 

pecados; y puede compadecerse de 

los ignorantes y extraviados, ya que 

él mismo está rodeado de debilidad, 

y a causa de ella debe ofrecer 

expiación por los pecados, tanto por 

los del pueblo como por los suyos 

(5, 1-3). 

  

El gozo de que ha nacido un hombre 

—decíamos con el Evangelio de san 

Juan. Éste es sin duda el hombre que 

Diógenes buscaba en todas partes 

con su linterna, y que sigue 
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esperando el mundo generación tras 

generación. Es un hombre que ha 

descubierto por sí mismo la frase 

evangélica: la verdad os hará libres. 

Y que, como la Samaritana al pozo 

de Sicar, se atreve a asomarse a su 

alma superando el miedo congénito 

del pecado, y ha sabido extraer de 

su negro fondo, en vez de 

vergüenza y frustración, alegría y 

libertad. 

 

Elogio de la fidelidad conyugal 

  

  

  

  

Desde luego que la vida no es de 

color de rosa. Nunca lo ha sido y 

nunca lo será. Y a las pruebas 
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cotidianas me remito. Pero a veces 

pienso que nosotros mismos somos 

los que ponemos más y más trabas 

para que los problemas se agudicen, 

se enquisten. ¡Qué difícil lo 

hacemos! Volvemos la cabeza y no 

afrontamos con madurez una 

posible solución. Dejamos siempre 

para mañana ese beso, ese pedir 

perdón, ese abrazo, esas flores. Y 

vivimos distraídos de lo que para 

nosotros es lo principal, creyendo 

que nunca pasa nada. Y sí que pasa, 

ya lo creo que pasa. Como que nos 

estamos jugando nuestra felicidad. 

  

El amor conyugal requiere un mimo 

constante, un arte; una íntima 

perseverancia en la gracia de Dios. 

Todos lo sabemos: el amor es lucha, 
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brega, ímpetu, delicadeza. Requiere 

un especial abandono en la voluntad 

del otro. Una entrega total, sin 

malas caras ni egoísmos 

indescifrables. Porque estar 

enamorado sobre todo es una 

responsabilidad, una continua 

exigencia. Día a día, desafío a 

desafío. 

  

El corazón de un cristiano 

enamorado, que pone empeño en 

ser fiel, late con la fuerza del amor 

de Dios. O así debería de ser. Sin 

permitirnos caer en la modorra 

espiritual, en el acostumbramiento 

de una rutina -“qué indicios 

prodigiosos caben en la rutina”, 

canta el poeta- que nos va alejando 

de las ocupaciones y preocupaciones 
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de la mujer o del hombre de nuestra 

vida. ¡Qué ganas tenemos de volver 

a casa! Pero, ¿para qué? ¿Para 

arrojarnos de hinojos ante la 

televisión, sentados en un mullido 

sofá y con el alma vagabundeando 

en no se sabe muy bien qué 

descompostura trivial? 

  

Reconozcámoslo: el amor conyugal, 

la fidelidad, es un progresivo y muy 

consciente aprendizaje que muchas 

veces dejamos al albur de las 

circunstancias más frívolas. No nos 

lo acabamos de tomar en serio. El 

éxito de un matrimonio no está en el 

viaje de novios o en el cada vez más 

excesivo alboroto social de su 

celebración. Está más bien en una 

constante y profunda conversión del 
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corazón. En saber con certeza que 

quien nos oye es siempre alguien 

que nos escucha, que quien nos 

mira es siempre alguien que nos 

acaricia. Y me pregunto: ¿sabemos 

de verdad lo que es amar? Porque 

pudiera  ser que no, y prevalezca el 

amor a uno mismo, y pensemos que 

el amor tiene fecha de caducidad, 

que se acaba cuando las cosas no 

resultan tan fáciles, o el capricho 

hace su aparición.  

  

La fidelidad se asienta en el 

compromiso y en la sinceridad, en 

saber negarnos a nosotros mismos, 

con el corazón limpio de 

adherencias viscosas. Dejándonos 

corregir, o siendo conscientes de 

que los hijos no son un estorbo o 
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asunto exclusivo de las madres. Es 

entonces cuando comenzamos a 

vislumbrar la entraña del amor, su 

excelencia. Descubrimos que el 

amor conyugal no es un vago 

sentimentalismo de usar y tirar, no 

es una autocomplacencia o placer 

fugaz. El amor trasciende ya por 

entero nuestras vidas. Es -como 

decía Wilde- “el sacramento de la 

vida”.  Es comunión. Sin cansancio. 

Porque saber querer es saber servir. 

Sólo entonces comprenderemos, y la 

fidelidad será algo más que una 

bonita palabra. Será nada más ni 

nada menos que nuestra más 

completa felicidad.  

  

¿Que es imposible? Probad a 

olvidaros de vosotros mismos. Poco 
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a poco. No hay gimnasia más eficaz 

a la hora de fortalecer nuestros 

matrimonios.  

  

  

¿En serie o en serio? 

  

  

  

  

No es posible tratar totalmente en 

serio a todo el mundo. Con un 

mínimo de seriedad sí que se puede, 

y además se debe. Lo que parece 

excesivo es pretender intimar con 

cada sujeto que se nos cruza por la 

calle, hacernos cargo de su historia, 

sus aspiraciones, sus deseos 

profundos. Por generosos y 

altruistas que seamos la vida 
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ordinaria no da para tanto. Y quizá 

es bueno que así sea.  

  

Sin embargo esta razonable 

parquedad con los extraños, la 

moderación en saludos y ademanes, 

la cortesía y la discreción, no 

impiden la amistad, al contrario, 

forman el terreno apto para que, 

llegado el momento, germine y 

crezca saludablemente. Eso lo sabe 

todo el mundo. Sin privacidad 

difícilmente hay amistad. Todo 

depende de cómo se la cultive, cómo 

se labre esta capa rugosa, gris, 

tosca, que la materia humana ofrece 

a primera vista. Porque una cosa 

está clara: tanto si es trabajosa 

como si es fácil y andadera, la 

amistad debe asumir 
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necesariamente todo lo que ella no 

es, y en concreto las convenciones y 

usos sociales. La vieja ideología 

juvenil viene rechazando tales 

formalidades desde los años 60, 

incluso convirtiendo la antidecencia 

 —¡paradojas de la cultura!— en una 

nueva forma de corrección y 

decencia. Y sin embargo las cosas 

no parecen tan claras. 

  

Porque la realidad es tozuda. Por 

más que evitemos llamar por su 

nombre a cosas como la urbanidad, 

el pudor o la modestia, tales valores 

resurgen una y otra vez allí donde 

las personas aspiran a tratarse como 

tales, a trascender la vulgaridad. 

Porque no es más que vulgaridad 

esa espontaneidad desentendida del 
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bien del prójimo, cerrada a la 

comunión, e impuesta 

dogmáticamente a los demás. El 

anticonvencionalismo puede ser más 

rígido y opresivo, más asfixiante y 

encorsetador, que todos los 

melindres victorianos de las novelas 

de Jane Austen.  

  

Esta canonización moderna de la 

espontaneidad no hay que atribuirla 

tanto a la pereza o la lujuria —como 

opinaría algún moralista celoso— 

como a cierta hinchazón ideológica, 

a esa mezcla revenida de marxismo 

y freudismo que puso de moda la 

revolución sexual, y que persiste 

anacrónicamente en nuestros días. 

Entre otras cosas este prejuicio 

quiere identificar convención con su 
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hipertrofia, que es el 

convencionalismo, lo que es un 

craso error. Convención viene de 

cum venio, venir juntos a algún sitio, 

o bien venir desde la soledad a la 

compañía. Las convenciones tienen 

este carácter de camino común o 

hacia lo común. Y lo importante de 

un camino no es que sea 

gratificante, como no lo son a veces 

las buenas maneras, sino que lleve a 

la meta. 

  

Por eso las convenciones sociales 

son fundamentalmente valiosas, y a 

veces mucho, pues transmiten 

valores, inspiran ideales, refuerzan 

vínculos, suscitan solidaridad, 

inculcan civismo, avivan tradiciones, 

siembran concordia; en fin, todo 
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tesoro latente en gestos muy 

prosaicos, tales como saludar, 

agradecer, invitar, o preparar una 

mesa, o escribir bien un emilio, o 

sonreír al que llega, o colaborar en 

la casa.  

  

Pero no pretendo hacer aquí un 

panegírico de los buenos modales, 

una reivindicación del saber estar, 

porque todos sabemos que eso no 

es la panacea de la autenticidad 

humana, y puede degenerar en 

rutina alienante, jaula represiva y 

sepulcro blanqueado. Más bien 

quiero situarme en la raíz común de 

la cortesía y la espontaneidad, 

porque ahí es donde actúa cierto 

virus que corrompe a ambas, 

convirtiendo a una en 
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convencionalismo hipócrita y a otra 

en ramplonería chabacana. Me 

refiero a la despersonalización en el 

trato: tratar en serie y no en serio.  

  

Llamo trato en serie al que 

esquematiza mentalmente al otro, lo 

sustituye por un cliché, eludiendo 

así los problemas y riesgos de su 

existencia encarnada; es el trato 

anónimo, por el apellido, en masa, a 

mogollón, a bulto, en el cual el otro 

apenas es alguien y mucho menos 

un tú. Se dirige a un interlocutor 

ficticio, al sucedáneo abstracto que 

el sujeto se forma de él. En serie es 

como se fabrican los objetos en una 

cadena de montaje, como en la 

hermosa película de Chaplin 

Tiempos modernos. En ella un 
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operario que pasa el día apretando 

tornillos sale tan ofuscado de la 

fábrica, que se pone a perseguir a 

una señora, llave inglesa en mano, 

creyendo ver tuercas en los botones 

de su vestido. No es tan fácil ver a 

las personas como lo que son.  

  

Es inevitable que algo de esto 

suceda con los extraños, como 

apuntábamos al principio. Ahora 

bien, la situación cambia de cariz en 

el momento en que se infiltra la 

indiferencia. Entonces la natural 

reserva se congela artificiosamente, 

cortando de raíz todo amago de 

amistad. Porque en el fondo el trato 

en serie no es más que prevención 

contra ella, cautela frente a sus 

eventuales complicaciones. Y con lo 
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años este gélido aliento, que flota 

por desgracia, en tantas familias, 

colegios, oficinas, cuarteles y 

hospitales, se torna más deletéreo 

que injusticias e insultos, más que 

golpes y calumnias, y sin duda 

destruye más matrimonios que 

gritos y adulterios. Arma letal del 

hombre masificado, el trato en serie, 

ya sea en su versión educada y 

formal como en la vulgar y 

chabacana, es el cáncer de lo que ha 

venido a llamarse multitud solitaria 

de nuestras ciudades.  

  

Hagámosle frente practicando 

enérgicamente el trato en serio. Éste 

se da también en los dos niveles 

citados: el culto, cuyo prototipo es 

don Quijote, y el campechano y 
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tosco, representado por Sancho. 

Cada uno a su modo, ambos 

despliegan un trato cuya nota 

distintiva es el realismo, porque en 

él se acepta sin restricciones la 

existencia del otro, sin escamotear 

su complejidad, sin enlatarla en 

cómodas abstracciones, asumiendo 

sus riesgos. La amistad es de suyo 

insegura y azarosa. Por eso la 

principal aventura de Don Quijote y 

Sancho, como sabe todo lector de la 

inmortal novela, es la amistad entre 

ellos mismos, su trato franco y 

directo, sin ogros ni molinos ni 

fantasmagorías.  

  

En otras palabras, tratar en serio a 

una persona consiste en adivinarla 

en vez de clasificarla; presentirla en 
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su apariencia, en las señales que nos 

da de sí misma: aspecto, voz, gesto, 

indumentaria, respecto a las cuales 

los usos sociales actúan como velo 

revelador. Son, en efecto, como un 

vallado que ciertamente tapa y 

retiene la intimidad, pero dejándola 

al mismo tiempo entrever por sus 

rendijas, insinuando lo que late 

pudorosamente detrás. El mensaje 

tácito de la cortesía podría 

resumirse en los versos de Salinas: 

«Eso no es nada, aún. Buscaos bien, 

hay más.» 

  

Sí, la clave de la auténtica cortesía es 

el realismo. Gracias a ella intuimos 

que el otro es mucho más de lo que 

parece, y por eso siempre se le 

brinda una hebra de afecto de la que 
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es posible tirar. Es una puerta 

costosa de abrir, ciertamente, pero 

real y franqueable. En cambio la 

puerta de la indiferencia está 

pintada en el muro, y quien intenta 

cruzarla se estrella. 

  
 


